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Lucien Storme, nace en 1916 en Nueva Iglesia. 

 

Considerado una gran esperanza del ciclismo belga, ganó la París-Roubaix en 1938. En 

1939 participó en su primer Tour de Francia, abandonando tras ganar una etapa. 

Nieuwkerke, es decir Nueva iglesia, está en Flandes occidental, junto a la frontera 

francesa; tiene Armentieres a menos de 10 kilómetros; y más cerca está Comines, un pueblo 

valón en el que se habla flamenco, picardo y francés. Y por supuesto tiene muy cerca el río 

fronterizo Lys, en el que Dumas hizo morir a Milady, eso sí, tras un juicio “legal”. 

 

 

 

Lucien fue detenido en Armentières en diciembre de 1942 por la gendarmería francesa 

cuando se dedicaba al contrabando, al haberse averiado su camión. Después de haber estado 

primero en prisión en Lille-lez-Loos y luego en Saint-Gilles (Bruselas) fue enviado al campo 

alemán de Siegburg. Todavía estaba vivo el 10 de abril de 1945, el día en que los americanos 

liberaron esta prisión.  

 

En la confusión de la Liberación, Lucien Storme intenta huir trepando por el muro del 

recinto de la prisión. No obedece las órdenes de un soldado estadounidense que le ordena 

detenerse. El militar americano dispara y lo mata de un balazo en la nuca.   
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Roubaix 1938 

El domingo 17 de abril se pone en marcha la serpiente multicolor hacia el norte. 

El dorsal 1 lo lleva el francoitaliano Jules Rossi, sobre bicicleta La Française. 

 

 

 

También con neumáticos Dunlop tenemos a Karel Kaers y Sylvere Maes (Alcyon), Paul 

Maye (Armor), Marcel Laurent (La Française), Felicien Vervecke (Labor), y Masson junior 

(Thomann). 
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Con Hutchinson tenemos a Vietto (Helyett),  Leopold Maes (Essor), Majerus (La Ruche), 

y Defoort (La Nordiste). 

Vistiendo de violeta figuran Le Greves (Mercier), Leducq (Leducq), Roger y Guy Lapebie 

(Lapebie), Romain Maes y Rebry (Francis Pelissier), y Lowie y Christiaens (Charles Pelissier). 

 

 

 

 

Calzan Wolber, Gustavo Deloor (Lobitos), Tonin Magne y Ton Van Schendel (France 

Sport), Charles Pelissier (Dilecta), Louis Hardiquest y Albert Ritservelde (De Dion Bouton), Di 

Paco y Fons Deloor (Colin), Sauveur Ducazeaux (Michard), y Depoorter (escoceses de Alleluia). 
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Ce Soir recuerda a los primeros organizadores de la Roubaix: Teo Vienne y Mauricio 

Pérez; y claro, no puede faltar en los recuerdos alguna aventura del señor Desgrange. Francis 

Pelissier nos recuerda así mismo, que un año él fue segundo, detrás de su hermano Henri; no lo 

dice pero fue en 1921. También publica el diario un dibujo donde contrapone a los ciclistas 

veteranos con los mocosos dispuestos a tirarles de las barbas. 

 

 

 

El periodista, supongamos que es Raymond Huttier, nos cuenta que esperando para la 

salida en el estadio de Argenteuil, el coloso belga Karel Kaers se dirige a él en flamenco, 

pidiéndole su cigarro: hace un agujero en la montura de sus gafas y explica, en flamenco 

también, que prefiere el fuego a la punta de un cuchillo. 

Leemos que el italiano Di Paco es forfait de última hora. Y que a las once menos veinte, 

ya muy cerca de la hora de partida, llega Charlot: no es un tipo con bigote, menudo y humilde y 

con un bastón y un sombrerito; no, es un tipo grande, elegante, con guantes y calcetines 

inmaculados, muy bien peinado, un tal Charles Pelissier. 

Los organizadores pelean con los remolones que se han puesto tarde en el grupo de 

ciclistas e intentan adelantar posiciones: ¡Señores, por favor, mantengan su puesto! 

Pues ¡vaya, hombre!, Huttier nos dice que cuando quiere darse cuenta ve reaparecer a 

Charlot muy puntero, en la segunda fila. 

¡Sera caradura, tan grande y tan elegante y colándose! 

 

Se arranca unos minutos antes de las 11; los organizadores empiezan a temer que se va 

a llegar a Roubaix a la luz de las linternas y tienen prisa, ¿por qué? 

 

A las dos horas de carrera los ciclistas alcanzan Beauvais; llega destacado un maillot azul 

con franja violeta, es Christiaens; pero muy cerca viajan Charlot, Vervaecke y Benoit Faure, 

además de un maillot blanquirrojo que resulta ser Georges Naisse; el pelotón no anda muy lejos. 

Leemos que Demuysere ha abandonado tras romper un pedal; igualmente se ha retirado 

Romain Maes. 
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La razón de las prisas en la salida se hace evidente: los ciclistas enfrentan un viento 

constante que dificulta la marcha. Los que llevan un desarrollo exigente son los que más sufren 

la contrariedad, mientras que los que han optado por menos metros por pedalada se adaptan 

mejor. 

 

En Breteuil la escapada se ha nutrido con otra docena larga de hombres; se ven varios 

verdiblancos, Oubron, Marechal, Lesueur; parece que Helyett opta por endurecer la carrera. 

 

En Amiens, ecuador de la prueba, llega un pelotón de 80 hombres. 

 

Helyett sigue al ataque: Fontenay y Pol Maes coronan la cota de Doullens, seguidos de 

Gustavo Deloor. 

 

 

 

 

En Arras (190kms) de nuevo pelotón agrupado: el viento sopla fuerte y en muchos 

momentos lo hace de frente. 

 

A 50 de meta ataque de Rossi que se lleva a Kint consigo. En el paso a nivel de Henin 

Lietard tienen casi un minuto; nada que hacer, son cazados. 
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Y llega el ataque verdiblanco: Oubron y Lauwers se van y en Seclin, a 22 de meta, tienen 

minuto y medio sobre Storme, Hardiquest y Sylvere. 
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En Lesquin, a 15 de la llegada, Storme y Hardiquest se encuentran a menos de un minuto 

de la pareja puntera. 

 

Oubron cede y Lauwers tiene una doble avería; en Ascq están Lucien y Hardiquest solos 

en punta.  

¡Vaya, llega el rápido Calais-Bruselas y el paso a nivel está cerrado! ¡No importa, pasan 

los dos por el portillo! 

 

 

 

De atrás llega Masson pero pincha y tiene que reparar él mismo. 

También Storme pincha, pero recibe rueda y enseguida conecta de nuevo con 

Hardiquest. 

 

Tras un surplace es Hardiquest el que lanza el sprint; nada que hacer, Lucien remonta y 

gana.  

Triunfo del color violeta, sobre el blanquiazul de De Dion Bouton. 

 

Masson, tras reparar su rueda consigue adelantar de nuevo a una veintena de ciclistas y 

hace cuarto; entra tras el “bleu ciel”, Marcel Van Houtte. 
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Un grupito llega pocos segundos después, cerrando Lauwers y Marcaillou, que es 

undécimo. 

Kaers, Charles Pelissier y Majerus entran en el top 20, y Rossi es vigesimoprimero, a 4 

minutos.  

Sylvere ocupa el puesto 34, y tras él llegan Leducq y Rebry. 

 

 

Por supuesto, Henri Desgrange y Jacques Goddet tienen que opinar por escrito; y 

también Raymond Huttier. 

 

 Según Desgrange, Rebry ha escrito para Lucien el “Arte de ganar París-Roubaix”, y el 

alumno ha “recitado la lección” aportando con su inteligencia un valor añadido. En un guiño a 

las casas comerciales, Henri añade que el señor Mercier, constructor de la bicicleta Leducq, 

puede estar orgulloso de su joven campeón. 

 

Goddet, con su lenguaje pesadote y pedante, nos narra asuntos estratégicos imaginados 

por él, y que quizás sorprenderían a los ciclistas interesados, suponiendo que leyeran la crónica.  

Eso sí, le creemos cuando dice que el corpachón roto de Charlot, se ha transformado, 

tras la ducha tibia, de nuevo en el “gentleman” conocido. 
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Huttier habla, claro, de lo ilógico del recorrido,  que ni siquiera responde a una idea 

deportiva, y es absurdo en un siglo de progreso incesante. Bueno, al menos en Ce Soir se opina 

con moderación y sin insultos fáciles. 

En cuanto a Lucien, se pregunta Huttier si el joven flamenco “renovará” su triunfo una y 

otra vez, y parece temer que no será así. 

En cuanto a Speicher, a los Maes, o a Rebry, se aguanta el periodista de Ce Soir las ganas 

de darles unos latigazos, para “castigar” otra vez a los organizadores por su recorrido “obsoleto” 

e infernal. 

 

Si contrastan las opiniones de unos periodistas y de otros, más aún contrastan con ellos 

las ideas de Francis Pelissier y Antonin Magne. 

 

Francis completa la crítica para Ce Soir, y recurre a la ironía para comenzar. 

¿Cómo se llama Storme? ¿Jeff, Franz, Theo? Nos aclara que el nombre de pila es Lucien, 

Lucien Storme. 

Luego nos informa que la Roubaix está reservada a los grandes campeones; si disputan 

el sprint un outsider y un “as”, siempre ganará el as; bueno, siempre no, también es posible que 

gane el outsider porque el campeón se ha caído…. 

 

Se descuelga Francis con la idea de que el huracán del norte ha falseado la carrera; y 

añade que la protección que los coches han dado a los ciclistas contra el viento la ha falseado 

doblemente. 

Bien, señor Pelissier, pero eso no significa que Lucien o Hardiquest haya gozado de 

privilegio alguno. 

Felicita el mediano de los Pelissier a su hermano pequeño y desvela una pequeña 

conversación entre ellos en Argenteuil, en la que Charles le confesaba a Francis el pequeño 

tesoro que poseía: su conocimiento acumulado sobre la Pascal. 

-Tú sabes muy poco- le había respondido Francis. 

 

Tonin, en Match reconoce que no ha reparado en Lucien en carrera; añade que “es 

posible” que un rubito flamenco con aspecto infantil que tuvo a su lado un instante fuera el que 

a la postre sería ganador. 

En cambio reconoce que se fijó en Hardiquest cuando éste se proyectó hacia adelante 

con fuerza y decisión: “este hideputa va a estar entre los que se jueguen la carrera”,  pensó 

Tonin. 

De sí mismo cuenta Magne que pasado Arras se movió a la parte delantera para disputar 

la carrera; cuenta que estaba pendiente de los hombres consagrados, Rebry, Sylvere… 
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-En un momento se apartó el que me precedía y quedé con un hueco de entre 5 y diez 

metros; me fijé en Rossi que marchaba entre los que tenía delante; durante un largo rato me 

mantuve en equilibrio con esos 10 metros de hueco; finalmente el viento me puso una mano en 

el pecho y me dijo- “esto se acabó”- y en efecto, tuve que ceder. 

 

Tour 1939 

 

El Tour del 39 es un Bélgica-Francia. 

 

Es verdad que Francia presenta unos equipos regionales fuertes, pero Bélgica tiene a 

dos formaciones muy potentes. 

 

El equipo A, con el maillot tradicional negro de franja rojigualda, trae a los Maes, Sylvere 

y Romain, pero también a Kint y Felicien Vervaecke; y trae al joven Lucien. 

 

 

 

El equipo B, que vestirá de verde, cuenta con Vlaemynck, Albertin Disseaux y Albert 

Ritservelde. 

 

La cosa comienza en Normandía con un empate a uno, es decir, victorias del regional 

francés Amedée Fournier y de Romain.  
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Storme se porta bien en la crono de Caen. 

 

 

 

 

En la etapa del Finisterre suena la Marsellesa: etapa para el nacional Louviot y amarillo 

para René Vietto. Bélgica aguanta con Disseaux y Sylvere. 
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Bajando por la costa atlántica se escapan Storme y Felicien Vervaecke con Archambaud. 

Fácil victoria de Lucien en el velódromo de la Rochelle. 

 

 

 

En Pau se rompe el duopolio franco belga: se impone en la crono el suizo Karl Litschi. 

Lucien es decimoséptimo, a 5 minutos del suizo, pero a tan solo uno del rey René; en la general 

está ya a 40min de Vietto. 
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Y llega la etapa pirenáica. Viento, lluvia,  y frío, pero además, una niebla que quebranta 

el ánimo del más templado les rodea en la subida al Aubisque. 

 

Corona el puerto Vissers, con Sylvere a escasos segundos; Vietto pasa a dos minutos.  

 

El descenso es terrible, entre el barro resbaladizo y la práctica ausencia de visión. 

 

El caso es que en Argeles tenemos un grupo puntero de 15 hombres.  

 

Lucien llega a 12 minutos. 

 

De nuevo Vissers corona Tourmalet, seguido de Giannello. Sylvere lo hace a 5 minutos y 

Vietto a 7. 

 

En Aspin las ventajas de Ward han aumentado. 

 

Ahora quedan 160kms de llano hasta Toulouse; un cuarteto persigue a Vissers: Vietto, 

Giannello, Ritservelde y Sylvere.  

 

Si dejan a Vietto la responsabilidad es posible que Ward tenga el Tour ganado al acabar 

los Pirineos. 

Pues no, René recibe ayuda y es el pobre Ward el que termina agotándose y temiendo 

por el triunfo de etapa.  

Bueno, finalmente llega vencedor destacado con 4 minutos. 

 

Lucien, Felicien Vervaecke y Romain están de vuelta en Bélgica. 

 

Romain no ha superado los efectos de una caída; los otros se han resentido de los 

efectos del mal tiempo, Lucien en las rodillas y Felicien en su espalda. 

 

Leemos que Listchi, el campeón suizo de piel morena y pelo negro, también sufría de 

dolores… en la cartera; parece que los esfuerzos del Tour no se corresponden con la escasez del 

dinero que se gana. 
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Los belgas se llevan bien, a pesar de llevar Sylvere un maillot negro y Lucien Vlaeminck 

vestirlo de color verde. 
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En el Tour se llega al día de la  Digne-Briançon. La cosa comienza por Allos. Miroir des 

sports ofrece un reportaje impresionante. 
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Luego Vars. 

 

 

 

Y por último Izoard. Vietto intenta resistir, pero la victoria de Sylvere, en la etapa y en el 

Tour, es inapelable. 
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El Tour ha acabado con el triunfo de Bélgica: en el top 5 hay 3 belgas, dos vestidos de 

negro y uno de verde, por un regional francés y un holandés. 

Pero estamos en Briançon todavía, y hay que llegar a París. 

El menú del jueves 27 de julio tiene 3 platos. 

El primero comienza a las 4 de la madrugada. El segundo plato es una crono con un 

viento helador en el Iseran. Y el tercero un viaje de 100kms hasta Annecy. 

 

 

 

Jean Celestin nos narra la aventura en Ce Soir. 

Tras la dura etapa del Izoard los ciclistas se levantan a las 2 de la madrugada, es decir, 

apenas han podido dormir. 

En la noche negra se dirigen a la carretera del Galibier donde les recibe un viento glacial; 

sus músculos, rígidos por el esfuerzo del día anterior, no funcionan. 

Se oye murmurar a un corredor: 

-¿Qué quieren, nuestra piel? 

Ciegos, comienzan el descenso; llegan los pinchazos; apenas pueden, con sus dedos 

helados, realizar la reparación. 

Amedée Fournier se pregunta: 

¿Qué mal hemos hecho en la vida para merecer esto? 
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Pasa Jean Celestin a ocuparse de la segunda fracción; nos cuenta que hay que subir, en 

medio de la nieve recién caída, el Izoard; más tarde corrige y le da el nombre correcto de Izeran. 

Luego los ciclistas deben bajar a Bourg Saint Maurice. 

Recuerda el periodista la cita evangélica: “los últimos serán los primeros”. 

Los pobres que han llegado los últimos a Bonneval tiene que tomar la salida los primeros 

en la crono. Intentan suplicar a Desgrange que cambie el esfuerzo individual por una salida en 

línea. Don Henri responde inflexible: 

-Tiene ustedes unos pocos kilómetros de subida y luego se pueden dejar caer hasta la 

llegada; y si les parece que cogen mucha velocidad para eso tienen frenos. ¡Vamos, señores, se 

va a dar la salida al primero! 

 

 

 

 

El ingenuo Celestin pregunta a Henri Boudard, director técnico del nacional francés, si 

todo este negocio no es “inhumano”: 

-Querido- responde- ellos son profesionales y saben lo que hacen cuando se inscriben; 

conocen el reglamento y su decisión es sencilla: pueden correr o abstenerse. 

 

Otro periodista de Ce Soir, L.L. Monvoisin, se extiende el mismo sábado 29 de julio sobre 

el calvario de los ciclistas. 
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Lo dicho, el Tour ya había terminado en Briançon con la victoria de los dos equipos 

belgas sobre el nacional y los regionales franceses, y ello a pesar de que nuestro Lucien y otros 

compatriotas se hubieran tenido que volver a su “plat pays” antes de tiempo. 

 

Según el escritor David Guenel, en Diciembre Lucien se casa con  Marguerite Salembier, 

instalándose en  Nieuwkerke. 

 

El Primero de mayo de 1940 tenemos carrera en Gante, en el parque del rey Alberto, 

sobre 100kms. 

 

Son 42 vueltas y, vuelta tras vuelta, el público flamenco ve al holandés Gerrit Schulte a 

cola del pelotón.  

El speaker dedica su ironía a Gerrit y, de la multitud surgen voces sarcásticas dirigidas 

también al bueno de Schulte, contestando éste con sonrisas y saludos. 

Y llega la última vuelta y sólo Lucien resiste el sprint de Gerrit, pero triunfa el holandés 

y nuestro Storme únicamente puede alcanzar la segunda plaza. 
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El 5 se celebra el circuito de Bélgica, sobre 360kms. 

 

 

 

La partida de los 77 corredores se da a las 6 y 20. 

A las 8 llegan a Gante René Dick y Alpaert, y a 300 metros viene el pelotón, dirigido por 

Digneff y Hardiquest. 
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A Courtrai llega el pelotón encabezado por Christiaens. 

 

 

 

En Tournai se presenta el grupo con 67 unidades; Lucien, que ha pinchado, pasa algo 

retrasado. 

A pesar de que se camina rápido Storme vuelve al grupo. 

Pasado el control de avituallamiento de Charleroi, en el que hay cierta descomposición 

del pelotón, se produce de nuevo el reagrupamiento. 

De nuevo hay cierta dislocación debida, primero a un choque de ciclistas con un coche 

estacionado, y más tarde por la complicada señalización de Namur. 

Además, François Adam ataca en la cuesta que aparece a la salida de Namur. 

El terreno se ondula y los ataques se multiplican: Christiaens y Lowie, por ejemplo; están 

quemando fuerzas, pero están en posiciones punteras y esperan coger el tren de los elegidos 

que les permita disputar la victoria. 

Peor es lo que les sucede a otros, Lucien por ejemplo: se caen, o pinchan, y tiene que 

gastar fuerzas para reintegrarse al pelotón perseguidor; lo que les espera a la mayoría es que 

tendrán que rendirse y coger algún tren de rezagados, o sencillamente retirarse de la carrera. 

Nuevo reagrupamiento y nuevos ataques de Fons Deloor y Adam. 

En el control de Tirlemont, 305kms, se presenta Hardiquest con el pelotón a escasos 

metros. 
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En Wabre, tenemos una primera docena de hombres, con Deloor, Christiaens y 

Hendrickx; a 2 minutos pasa un pelotón con Storme. 

   

Ya de vuelta en Bruselas se presenta un grupo compacto pero reducido, apenas docena 

y media de hombres: y en efecto estan Christiaens, Lowie  y Fons Deloor; en cambio, han perdido 

rueda Adam y Hardiquest. 

Queda la última vuelta al circuito del Bois de la Cambre y tenemos a Kint en punta: le 

disputan la cabeza Lowie, Van Temsche y Hendrickx. 

Nada que hacer: vence Kint sobre Grysolle y van Cauwenberghe. 

 

 

El 10 Alemania invade el Benelux: Luxemburgo cae en un solo día; Holanda en una 

semana; y Belgica aguanta hasta el final del mes. El rey Leopoldo se queda, pero el gobierno se 

exilia en París; por poco tiempo ya que enseguida tiene que trasladarse a Londres. 

 

El criterium de Courtrai se celebra el 8 de septiembre 
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Son 60kms y Lucien vence al sprint sobre Knockaert, Lowie, Defoort, Brik Schotte y Karel 

Tersago. 

 

El 15 de septiembre se celebra el Campeonato de Bélgica en el circuito del Parque de 

los ruiseñores de Amberes: 175kms en 45 vueltas. 

Los Maes o Kint, es decir, los “routiers” no parecen tener muchas posibilidades; por el 

contrario, todo apunta al triunfo de un pistard. 

Ahora bien, cabe la posibilidad de que la carrera resulte objetivamente dura y, además, 

los ciclistas decidan endurecerla subjetivamente: entonces podría resultar difícil la tarea para 

los hombres de velódromo. 

Pues sí, señores: la prueba se celebra bajo la lluvia y a gran velocidad. Y los grandes 

animadores son Van Simaeys y Lucien. 

Nada que hacer: no les permiten nunca alcanzar el minuto de ventaja; finalmente han 

de rendirse. 

Son trece para el sprint final: un maillot amarillo se destaca, es Maelbrancke; pero otro 

maillot azul cielo vestido por un muchacho rubio, un tal Odiel van de Meerschaut, le aguanta y 

en los últimos metros le sobrepasa. 

Van Overloop es tercero y Briek Schotte, cuarto; Lucien se contenta con la plaza 

decimosegunda. 

 

El domingo 22 en Lede, a mitad de camino entre Bruselas y Gante, la afición enloquece 

con Jef Moerenhout, pero Storme es el favorito. 

Y Lucien decide ejercer como tal y se prodiga en ataques una y otra vez 

El resultado es que fue la liebre de la carrera, mientras que media docena de perros de 

caza le persiguen y acosan una y otra vez. 

Finalmente la liebre, perdón, Storme, decide rendirse. 

Gana Teo van Overlop, seguido de Achille Buysse y el campeón van de Meerschaut. 

 

Entretanto la familia ha crecido con el pequeño Jacques. 

 

Aquí cogemos de nuevo “la rueda” de David Guenel.  

 

Agotado el dinero del ciclismo, el contrabando de gasolina y cigarrillos es el “mal menor” 

que encuentra nuestro Lucien para alimentar a su familia; a finales del 42 es detenido en 

Armentieres, en Francia, y encerrado en la cárcel de Loos, en Lille. 
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Al resultar condenado en el juicio intenta escapar tomando a un militar alemán de 

rehén; la intentona fracasada le supone la transferencia a la prisión de Saint Gilles en Bruselas. 

 

 

 

En marzo de 1943 es enviado a Colonia, al campo de reclusión de Sieburg. 

Aquí inicia una correspondencia con su esposa en la que le dice que las cosas van bien, 

con la obvia intención de tranquilizarla; sin embargo, al ser liberada Bélgica en julio del 44 está 

comunicación se ve truncada. 
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Por fin, el 10 de abril de 1945, el campo de prisioneros es liberado por soldados 

americanos. 

Y aquí aparece el azar, el suceso inesperado y singular que los paisanos de Lucien en su 

Bélgica natal, intentan encajar en sus estructuras mentales. 

 

 

 

Está la interpretación de que ha sido, como tantos otros, asesinado por los nazis. 

Pero también está la información detallada por muy increíble que pueda parecer: un 

soldado americano ha ordenado a Lucien que levante las manos; el ciclista se ha asustado y ha 

intentado huír; el militar estadounidense le ha disparado matándole de un tiro en la nuca. 

 

 

 

O la información objetiva, sencilla y terrible  de que ha muerto en cautiverio. 


